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De mujeres y niños. 
Apuntes para re-pensar lo femenino y lo infantil a partir de 

un diálogo entre historiadores.

Apresentação

La investigación histórica parte de un diálogo; 
algunas veces en solitario y teniendo como interlocutor 
al cuerpo documental que hemos seleccionado para el 
desarrollo de nuestra pesquisa histórica y, en otras oca-
siones, el intercambio de ideas es con colegas y amigos 
que sentimos de modo entrañable. En ambos campos de 
interacción, el individuo en sí mismo no es relevante per se 
sino que se define en sociedad; una sociedad con el cuerpo 
documental o bien, con colegas. En esta ocasión las líneas 
que continúan intentan reflejar un proceso de construcción 
de un diálogo que se enmarca dentro del segundo orden 
presentado y, valga la redundancia, para presentar nuestras 
reflexiones conjuntas sobre el motivo que hoy nos nuclea.

Para reflexionar y re-pensar lo femenino y lo in-
fantil en un marco temporal amplio como el que hemos 
considerado para este Dossier, es necesario introducir una 
breve digresión que elucida las condiciones de producción 
de estas líneas. Esta compilación de artículos se generó 
en la UNISINOS allá por octubre de 2018 aunque, como 
toda gestación, si consideramos a la misma desde ciertas 
consideraciones amerindias sobre el cuerpo, la persona 
y la personalidad, comenzó mucho antes. Quizás en el 
mismo momento, difícil de precisar por cierto, en que la 
amistad de quiénes suscriben comenzaba a crecer. En ese 
proceso de crecimiento, y así como los niños descubren 
sus cuerpos en la confrontación con sus pares, en aquella 
ocasión, en un bar cercano al Predio B, en medio de un 
intercambio de presentes, Karina indagó, no sin cierta 
preocupación, “Carlos, me deixa saber uma questão? qual 
é seu marco teórico?”. Una pregunta que fue respondida 
con una sinceridad necesaria, propia de la edad –de quié-
nes escriben así como del tiempo por venir que auguran 
las grandes amistades- y con ánimos de calmar ánimos 
inquietos. Claro que para poder llevar a cabo esa tarea 
las ‘certezas teóricas’ deben de revisarse rápidamente. 
De aquella veloz reconsideración de algunos supuestos 

iniciales emergieron consideraciones sobre los puntos 
blandos de nuestra formación y cómo es que la misma 
se incrementa por medio de una interacción dinámica y 
constante entre tasas de energía inercial en reposo –aquello 
que consideramos nuestro bagaje intelectual- y un trabajo 
de archivo que nos proporciona la materia prima de la 
que se nutren nuestros ejercicios de investigación. Un 
diálogo, una práctica retórica, que crece al amparo de un 
decurso que articula el tránsito del ‘archivo al campo’1, 
con idas y vueltas, así como con sucesivos retornos que 
hacen posible indagar más en nuestras intencionalidades 
y en qué medida las mismas se ven incrementadas en la 
búsqueda y reflexión de piezas e indicios documentales 
que complejicen nuestro conocimiento del pasado. 

De aquellos reparos y miramientos teóricos –por-
que la teoría mira; indaga; cuestiona al objeto de estudio 
y este desde su propio lenguaje dialoga con nosotros-, 
y de cuestiones personales como dudas existenciales 
confesadas a la luz de aquel intercambio de posiciones 
teóricas, en algunos casos no compartidas, emergió el 
problema que anima este Dossier: cómo pensar en las 
mujeres y en los niños del pasado y, en segundo lugar, en 
qué manera podemos dar cuenta de ellos desde nuestras 
‘certezas’. Aquellas mismas que son validadas, o no, por un 
cuerpo documental que brinda menciones, algunas veces, 
esquivas y otras certeras, sobre los sujetos que habitaron 
aquel pasado.

Una de las primeras cuestiones que se dieron cita 
en este ejercicio de revisión, historiográfico y personal, 
fue indagarnos sobre qué considera, y consideraba, cada 
uno de nosotros sobre qué es una mujer y un niño en un 
contexto histórico amplio y, cabe remarcar, definido por un 
cuerpo documental vasto y, obviamente, con lagunas que 
son necesarias de, al menos, comprender. Un universo que 
crece, en posibilidades heurísticas, desde nuevas miradas 
historiográficas; las mismas que han sido pensadas desde 

1 La noción de transitar de los archivos al campo está tomada de la obra de Nathan Wachtel Des Archives aux Terrains. Essais d’Anthropologie historique. Paris. EHESS; Gallimard; 

Seuil; 2014. Obra de cuño inspirador que recoje diversos ensayos dónde uno de nuestros maestros reflexiona sobre el oficio, práctica y destino de la profesión del historiador 

/ antropólogo en su posición frente a las sociedades del pasado y su relación con nuestro presente.
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un diálogo con ‘nuestros mayores’, con aquellas figuras de 
una historiografía que ha marcado un camino y que, como 
niños curiosos osamos cuestionar.

En esta revisión conceptual que impulsó el 
debate, nuestras experiencias personales aportaron 
tintes al intercambio de ideas. Desde allí emergieron, 
además, nuances que balancearon nuestros esquemas 
ideo-lógicos, porque no se puede construir Ciencia sin 
ideología y la misma parte de nuestras consideraciones 
ideo-lógicas sobre el pasado y su relación con el futuro 
y el presente. Allí, desde los lugares de enunciación de 
cada uno de nosotros (de Certeau, 2007), anidaba una 
primera proposición. Revisar nuestras suposiciones y 
conocimientos nos colocaba frente a aquello que la his-
toriografía francesa denominó ego-historie; siendo Nora 
(1987) uno de sus mayores representantes teóricos2. Nora 
se refería a sí mismo, y por extensión sobre su trabajo, 
como ‘un marginal central’; es decir, un sujeto que se 
ocupaba centralmente de aquellos problemas, como las 
tribulaciones de los investigadores, que inciden sobre la 
construcción del conocimiento histórico. En ese mismo 
punto nos encontrábamos nosotros en aquel debate y 
sobre ese aspecto debíamos de centrar la mirada – um 
olhar distanciado que hace que el objeto bajo inquisición 
tome distintas expresiones en virtud de la posición del 
observador. Las mujeres y los niños fueron centrales el 
proceso de reproducción social de cualquier grupo y para 
poder historizar su función dentro de un marco que los 
identificaba como tales es necesario, entonces, ponderar 
aspectos simbólicos, ideológicos, imaginarios, económi-
cos y sociales. Proposición que equivale a examinar que 
una mujer y/o un niño es un producto histórico de su 
sociedad y que la misma lo identifica como tal en virtud 
de ciertas capacidades posibles de ser movilizadas dentro 
de la interacción con su grupo de referencia. Dicho de otro 
modo, y recogiendo abordajes notables que proponen la 
invención de la niñez como esfera social (del Priore 1999), 
en el pasado, o en nuestro presente pero en sociedades dis-
tantes de las nuestras, cuáles son los diacríticos que hacen 
posible identificar un niño o una mujer? Una pregunta 
que debe de responderse considerando lo que aquellas 
sociedades del pasado tienen para decir de sí mismas.

Esta última proposición nos llevó a preguntarnos 
sobre el rol del conocimiento y en qué manera miramos; 
indagamos; sentimos el pasado –sí! en qué forma expe-
rimentamos el pasado que nos llega como testimonio, 
a veces mudo, o bien como reflejo indirecto desde el 
prisma constituido por la documentación resguardada en 
el archivo, de un tiempo que ya no está presente ni nos 
pertenece –quizás un tiempo que ni siquiera perteneció 
a quiénes lo transitaron.3 En cierta medida el investi-
gador trabaja; opera –en el sentido en que de Certeau 
propuso a su operation historiographique- con una mirada 
distante que se construye sobre cierta saudade que pone 
en funcionamiento ‘la máquina de reproducir el tiempo’ 
(Lévi-Strauss 2014).4 Es decir, la investigación histórica, 
desde la formulación de explicaciones que se construyen, 
intenta re-crear el tiempo en el cual se sucedieron aquellos 
procesos que se abordan pero la re-creación posee sus lími-
tes y estos pueden ser identificados mediante una reflexión 
realizada por cada uno de nosotros como profesionales de 
la Historia en dónde explayemos nuestros supuestos. Allí 
radicaba la intencionalidad de aquella pregunta sobre el 
marco teórico de uno de nosotros.

En este punto es donde aquella cuestión de la 
ego-histoire, entendida como trayectos y tramas personales de 
formación e interacción con nuestro medio, entra en acción 
con notable pujanza. Los recorridos intelectuales de cada 
uno de nosotros habían encontrado, en la documentación 
que sustentó nuestras Tesis doctorales, menciones, no com-
pletamente tangenciales por cierto, a mujeres y niños como 
actores plenos y con un protagonismo notable en procesos 
históricos complejos. Las mujeres y los niños, tal y como 
nuestros análisis así lo mostraban, poseyeron un protagonis-
mo –y recalcamos esta noción por sobre la de agencia- que fue 
desatendido, en partes, por una lógica que sustentó modelos 
historiográficos; modelos que se constituyeron en prácticas 
que desatendieron el rol de la experiencia. 

Niños y mujeres, con las salvedades que merecen 
ambas categorías, son la base material desde la que una 
sociedad se reproduce y re-actualiza constantemente, 
mediante el peso de la Historia de cada grupo. Una reac-
tualización que muestra no sólo el dinamismo social sino 
que, en primer lugar, obliga a centrar, desde otro ángulo, 

2 Además de la proposición de Pierre Nora cabe mencionar un trabajo de reflexión sobre el oficio de investigar el pasado y su pervivencia y proyección sobre nuestro tiempo 

y nuestras emotividades y en que medida las mismas originan debates. Invitamos al lector a confrontar Paletó e Eu. Memórias de meu pai indígena de Aparecida Vilaça; São 

Paulo. Todavia, 2018. Ensayo profundo que incidió notablemente sobre uno de nosotros, llevándonos de la mano por contemplaciones sobre nuestros vínculos afectivos con 

aquellos que hemos reconocido, y aún reconocemos, como nuestros mentores. Aquí no podemos dejar de mencionar a John Monteiro y Daniel J. Santamaría por todo aquello 

que nos transmitieron.
3 Reflexionar sobre el pasado exige dejar de lado la pretensión de poder acercarnos a él sin que nuestros ropajes no incidan en la relación que construímos con un tiempo 

ausente. El tiempo, aquella dimensión esencial y esquiva por momentos, es el telón de fondo de nuestras investigaciones; momentos en dónde, quizás, aquellos sujetos del 

pasado no pensaron en que sus voces resonarían más allá de su futuro. Por ello es que estas reflexiones no deben de perder de vista que nuestro presente incide sobre nuestro 

indagar e indagarnos.
4 La mención a una de las obras de Lévi-Strauss no porta la intención de definir, encasillar, esta presentación dentro del Estructuralismo. Todo lo contrario. Aquella reflexión 

sobre máquinas de reproducir el tiempo debe de alertarnos sobre la necesidad constante de atender sobre otros modos de relacionaros con otras y variadas formas de tiempo, 

temporalidad y acontecimiento. Un ejemplo de ello lo encontramos en A Queda do Céu. Palavras de um xamã yanomami. Kopenawa, Davi y Bruce Albert; São Paulo. Companhia 

das Letras. 2015.
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nuestras miradas sobre el cuerpo documental, formular 
preguntas que indaguen de modo topológico cómo es 
que se construyó el estado actual de nuestros des-cono-
cimientos así como que reposicione al investigador en su 
rol de observador de las sociedades del pasado. Por otra 
parte, y ante algunas lagunas documentales, parte de esa 
centralidad de lo marginal puede mostrarnos el camino 
para dejar de pensar en niños y mujeres como un agente 
colectivo pudiendo considerar trayectorias personales de 
individuos que complejicen nuestro conocimiento así 
como el arsenal de preguntas por medio del cual revisamos 
nuestra intencionalidad como investigadores.

Esa cuestión ego histórica es, por lo tanto, un modo 
de acercarnos a sujetos históricos considerados, en cierto 
modo, marginales así como parte de una revisión de nues-
tros caminos de formación, investigación y trayectorias 
personales y en qué medida los mismos nos han colocado 
frente a problemáticas de pesquisa que poseen un vínculo 
con motivaciones propias de cada uno. Aquellos caminos 
de formación, y de reflexión, por otra parte, indican tiem-
pos propios de cada uno de nosotros, como individuos y 
en sociedad; cuestiones que permiten formular una nueva 
digresión que haga posible incrementar el debate que hoy 
nos anima.

En las sociedades indígenas americanas la con-
dición de niño y/o mujer no aparece marcada o definida 
por una cuestión etaria; la edad, el tiempo transcurrido 
desde el nacimiento, en sí mismo no es un indicador que 
coloca o define al sujeto dentro de un sub-conjutno de 
la sociedad. Los niños, que luego se han de transformar 
en los hombres a los que aluden nuestros documentos, o 
bien las mujeres, si bien pueden ser identificados desde 
el registro documental como un sector social distinguible 
en sí mismo, no representan un todo homogéneo en la 
sociedad nativa. Allí la condición que los ha de identi-
ficar en el cuerpo documental es posible de definirla en 
función de una habilidad manifiesta en el transcurso de 
su vida social. Es decir la sociedad define al individuo, 
aunque sin anularlo. Junto con esta cuestión es necesario 
remarcar que las sociedades indígenas distaron en mucho 
del mito del buen salvaje que algunas corrientes teóricas 
intentaron mostrar como igualitarias. Las sociedades na-
tivas no fueron, ni lo son, sociedades en dónde no existen 
diferencias de rango y/o condición. Dentro de ellas es 
posible señalar la existencia de diferenciaciones sociales 
que en buena medida ayudan a explicar las tensiones gru-
pales que dinamizaron aquellas sociedades. Todo ello sin 
perder de vista que el ejercicio de reflexión que realizamos 
está más próximo de una Antropología asimétrica que de 
una Antropología simétrica. Un aspecto que no debe de 
olvidarse en el proceso de construcción de los debates; la 
relación con el pasado no puede plantearse, imaginarse 

si quiera, de modo simétrico como tampoco debe de ol-
vidarse que las categorías desde las cuáles emprendemos 
nuestra tarea de investigación son un recorte parcial de la 
realidad bajo observación.

Dentro de las más notables marcas de percepción 
que Edward Palmer Thompson (1997) formuló sobre las 
dinámicas humanas, prevalece la importancia de las accio-
nes desarrolladas en contextos sociales que inciden sobre 
la formación de conceptos que, ancorados en el tiempo, se 
cierran sobre sí mismos no generando posibles y nuevos 
debates. Tal y como se muestra en Senhores e Caçadores, 
por ejemplo, las teorías serían las encargadas de capturar 
analíticamente los registros generados en virtud de las 
acciones humanas a lo largo del tiempo. Por ello, nuestro 
debate teórico dialoga desde dos formas disímiles de 
indagar en el pasado; aspecto sumamente provechoso en 
sí mismo para el crecimiento personal e historiográfico.

Por otra parte, cabe señalar que, en la sociedad 
colonial, mujeres y niños no reconocidos como indíge-
nas fueron actores que tuvieron una activa participación 
aunque no siempre reflejada en intensidad por un cuerpo 
documental atento a vicisitudes consideradas notables. 
Empero, aquellos estaban presentes y los mismos pueden 
ser indagados, proponemos, volviendo sobre la misma lógi-
ca que los colocó en un segundo plano, a modo de filigrana, 
y dando cuenta cómo este plano evidencia vínculos sociales 
que generan la posibilidad de volver a pensar, reflexionar y 
debatir el contexto histórico que generó las acciones que 
tornan a un sujeto mayormente visible que el resto de sus 
pares. Aspecto que, además, permite reflexionar sobre la 
construcción de la muestra y si la misma es representativa 
al punto en que podamos afirmar qué es una mujer o 
un niño –e incluso pudiendo trasladar esta inquietud al 
conjunto de la sociedad bajo análisis.

El Dossier “Mujeres, niños e Historia: lo ‘femenino’ 
e ‘infantil’ en la sociedad americana. Siglos XVI-XIX” se 
compone de seis artículos; investigaciones originales que, 
en el caso de alguna de ellas, compusieron el Simposio 
Mujeres, niños e Historia: lo ‘femenino’ e ‘infantil ’ en la 
sociedad americana. Siglos XVI-XIX, que tuvo lugar en 
el marco del 3º Congresso Internacional Povos Indígenas 
da América Latina, Trajetórias, narrativas e epistemologias 
plurais, desafios comuns; 3 al 5 de julio de 2019, Brasília - 
DF, Brasil. Momento de reflexión colectiva desde el cual 
se construyó la presente publicación.

En el artículo de Cássia Rita Santos, emerge el 
papel de la mujer en la producción de colecciones arqueo-
lógicas y etnográficas así como, en consecuencia, el lugar 
que ocupa en la producción de conocimiento antropoló-
gico así como el arqueológico a través de los itinerarios 
de la Colección Marquesa de Cavalcanti resguardada en 
el Museo Volkenkunde en Leiden en Holanda. La autora 
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demuestra que, a pesar de las lagunas documentales, inves-
tigar el tránsito de los objetos permite conocer regiones 
coloniales con áreas metropolitanas en la segunda mitad 
del siglo XIX; en este caso Brasil, Paris y Holanda. Ade-
más, las variadas relaciones establecidas a partir del flujo de 
los objetos pueden brindar una clave para la comprensión 
de la Historia, la Etnografía y de la Arqueología.

Vania Losada aborda el tráfico de niños indígenas 
durante el régimen imperial en las regiones interiores de 
Espírito Santo, Minas y Bahía. En su análisis la autora 
descentra el supuesto aspecto residual de la cuestión, para 
una lectura más sistemática, conectando los gabinetes de 
la Corte de Río de Janeiro y de las provincias vinculadas 
con aquella. En su visión, el tráfico de las kurukas estuvo 
en ciernes en el proceso de colonización de nuevos terri-
torios y organizando el mundo del trabajo en el Brasil del 
período imperial. La práctica del tráfico y las guerras con-
tra las poblaciones indígenas afectaron y desorganizaron 
diferentes grupos indígenas que buscaron actuar frente a 
nuevos frentes de ocupación.

En lo que refiere a los estudios de las infancias, 
Adriana Fraga coloca en discusión aspectos sobre las 
fronteras establecidas entre el mundo adulto y el infantil 
a partir de los estudios en distintos campos del conoci-
miento. Con especial énfasis en la Arqueología, la autora 
problematiza abordajes que, a priori, identifican a las 
infancias así como a los niños como temas tangenciales. 
Desde su interpretación las nuevas formas conceptuales y 
analíticas de pensar en la niñez apuntan a una superación 
epistemológica de imágenes consolidadas por la retórica 
de su tiempo.

‘Charrúas, guenoa minuanos y rapto’ de Diego 
Bracco pone en debate cómo la práctica del cautiverio, 
la captura de ‘piezas’, primordialmente centrada sobre 
aquellos grupos considerados infieles atentó sobre la con-
tinuidad material de aquellos. Empero, cabe remarcarse, la 
práctica de toma de cautivos fue un modo social relacional 
que vinculó distintos grupos sociales, con intensidades 
variables a lo largo de la interacción de la sociedad colonial 
con los grupos nativos de la Banda Oriental.

Por su parte Avellaneda y Quarleri indagan sobre 
cómo las mujeres, como sector social, constituyeron una 
preocupación para la política misional reduccional imple-
mentada por la Compañía de Jesús y en qué medida esas 
prácticas pueden ser observadas por una amplia documen-
tación producida por los ignacianos. Registro documental 
que, entre otras cuestiones, permite esclarecer la existencia 
de jerarquías de género dentro de las reducciones jesuíticas 
implementadas para grupos guarani.

Olga María Rodríguez Bolufé y Greyser Coto 
Sardina cierran el Dossier y se preguntan qué esconde el 
proceso de sexualización de la mujer mulata y si existen 

modos de pluralizar el ser mujer mulata en Cuba y cómo 
es que esta sexualización, fuertemente vinculada con una 
racialización, posee un vínculo con un pasado colonial de 
presencia notable en la isla. Proceso para el cual analizan 
una serie de pinturas desde las cuales se proyectan imá-
genes que dan cuenta sobre en qué medida los cuerpos 
mulatos femeninos son apropiados como tipificación de 
una alteridad convertida en identidad. 

Todos estos artículos son un reflejo de intencio-
nalidades, apasionadas por cierto, propias de cada uno de 
los autores y que señalan direcciones y sentidos diversos, 
aunque interconectados entre sí, que posibilitan transitar 
distintos debates historiográficos. Estos debates, con 
sus sentidos, nos han de conducir por nuevos lares con 
renovados aires.

Somos nómades por ‘naturaleza’; vamos de un lado 
a otro –algunas veces sin darnos cuenta que eso mismo 
está sucediendo porque ese nomadismo no debe de enca-
sillarse como un desplazamiento por territorios, espacios, 
ambientes o paisajes o categorías sociales. Somos nómades 
porque la vida de las personas en sí mismo es un andar 
por distintos estados que pueden ser conceptualizados de 
diferente modo. Empero aquellas categorías, tomadas a 
la ligera, sólo refieren a momentos sociales los cuales se 
encuentran definidos por capacidades que, a su vez, se 
definen por un estadío posterior que indica el estado que 
se ha abandonado. Por eso es que proponemos la idea de 
nociones diversas que, por momentos, se movilizan de 
modo nómade. Aquella no quietud de los sujetos, y menos 
aún de sus acciones, es el guante que recogen todos los 
artículos aquí considerados. 

Para finalizar sólo queremos remarcar que uno de 
los mayores desafíos que se presentan en el binomio in-
vestigación/educación es el problema de la transferencia 
no sólo de los resultados de la investigación sino también 
de los supuestos desde los que parte el investigador 
dado que, en algunos casos, éstos poseen una distancia 
intrínseca y por demás significativa con los supuestos 
ontológicos propios del sujeto que se analiza. Supuestos 
de investigación qué, además, son resultado de procesos 
sociales posibles de ser historizados. Reflexión que bien 
puede aplicarse a los abordajes que se formulan sobre 
mujeres y niños. El objetivo del dossier es, por lo tanto, 
además de poner en discusión resultados de investigación, 
reflexionar, desde nodos de conocimiento alcanzados, 
cómo es necesario ponderar y re-pensar distanciamientos 
metodológicos, entre investigadores y aquellos que con-
sideramos como ‘sujeto de investigación’, que anquilosan 
la posibilidad de rescatar la diversidad de experiencias 
y sentidos que las categorías ocluyen. Mujeres y niños 
son categorías propias de un Occidente moderno que 
intenta explicar lo que sucede allende sus fronteras. 
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Sin embargo poco se reflexiona sobre cómo estas dos 
porciones de la sociedad se conciben y dialogan consigo 
mismas y entre sí; ello sin olvidar cómo se articulan con 
el resto de la sociedad. Desde esta última proposición 
es que animamos que se realice la lectura de los trabajos 
aquí publicados.

Referencias

DE CERTEAU, Michel L´écriture de l´histoire. Paris, Gallimard, 2007. 
DEL PRIORE, Mary História das Crianças no Brasil. São Paulo, Con-

texto, 1999. 
LÉVI-STRAUSS, Claude Todos somos caníbales. Buenos Aires, Libros 

del Zorzal, 2014. 

NORA, Pierre Essais d’ego-histoire. Paris, Gallimard, 1987. 
THOMPSON, Edward P. Senhores e Caçadores: a origen da Lei Negra. 

Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1997.

Dra. Karina Melo
Prof.ª Adjunta da Universidade de  

Pernambuco (UPE)/ Brasil
karina.melo@upe.br 

 
Dr. Carlos D. Paz

Prof. Departamento de Historia 
 - FCH-UNCPBA / Argentina

paz_carlos@yahoo.com / ychoalay@gmail.com 


